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Italia en el huracÃ¡n de la crisis: de la dimisiÃ³n de
Berlusconi al nuevo gobierno de Monti
1. Un cambio repentino que no sorprendiÃ³ a nadie…

El 12 de noviembre de 2011, Silvio Berlusconi dimitiÃ³ como presidente del gobierno de la
RepÃºblica Italiana. Al dÃa siguiente, el profesor Mario Monti, nombrado pocos dÃas antes
senador vitalicio, recibiÃ³ del Presidente de la RepÃºblica y autÃ©ntico director de la crisis de
gobierno, Giorgio Napolitano, el encargo de formar un nuevo gobierno. NaciÃ³ asÃ un nuevo
Ejecutivo formado por â€œexpertosâ€•, auspiciado por los principales lÃderes europeos e
internacionales para devolver credibilidad a una naciÃ³n que corrÃa el peligro de hundirse dentro
de una crisis sin precedentes y de arrastrar consigo a toda Europa. El 16 de noviembre, el nuevo
gobierno jurÃ³ ante la ConstituciÃ³n y, en los dÃas siguientes, obtuvo la confianza en la CÃ¡mara
de los Diputados y en el Senado gracias a una amplÃsima mayorÃa que incluÃa tanto al Partido
DemocrÃ¡tico como al berlusconiano Pueblo de la Libertad, pasando por el llamado â€œTercer
Poloâ€• formado por los democristianos de Pierferdinando Casini y los acÃ³litos del presidente de
la CÃ¡mara de los Diputados, Gianfranco Fini. Los Ãºnicos que optaron por quedarse en la
oposiciÃ³n fueron la Liga Norte de Umberto Bossi y la Italia de los Valores de Antonio Di Pietro.

El nuevo gobierno presentÃ³ unos presupuestos durÃsimos dirigidos a reducir la deuda pÃºblica
del paÃs (120% del PIB) sobre todo a travÃ©s de una fuerte reducciÃ³n del gasto pÃºblico, con
recortes y la elevaciÃ³n de la edad de jubilaciÃ³n, amÃ©n de la introducciÃ³n de nuevos
impuestos y el aumento de impuestos indirectos como el IVA que afectarÃ¡n en particular a los
asalariados. Se trata, pues, de un golpe durÃsimo para un paÃs en recesiÃ³n crÃ³nica, con una
producciÃ³n industrial en crisis y con una clase dirigente cuya debilidad ha provocado en los
Ãºltimos meses la rabia popular y de las clases medias contra la que se ha dado en llamar â€œla
castaâ€• de los polÃticos y sus privilegios (no solamente econÃ³micos), calificados de
insostenibles.

2. La salida de Berlusconi

La situaciÃ³n del expresidente del gobierno se habÃa vuelto insostenible en el Ãºltimo aÃ±o. La
mociÃ³n de censura que presentaron Casini y Fini el 14 de diciembre de 2010 fracasÃ³ por un
pequeÃ±o puÃ±ado de votos que Berlusconi se asegurÃ³ sobornando a diputados del Partido
DemocrÃ¡tico y de la Italia de los Valores. A partir de entonces, y hasta noviembre de 2011, el
gobierno fue arrastrÃ¡ndose entre muchas dificultades ligadas tanto a los problemas con la
justicia y a los escÃ¡ndalos sexuales en los que estaba implicado Berlusconi como a un
panorama econÃ³mico cada dÃa mÃ¡s alarmante. Una crisis que el Ministro de EconomÃa, Giulio
Tremonti, ya no controlaba y que habÃa colocado Italia bajo la lupa de los grandes agentes del
capitalismo financiero internacional, desde el BCE y el FMI hasta las agencias de calificaciÃ³n,
que fueron rebajando la nota de solvencia del paÃs. De ahÃ que el Presidente de RepÃºblica,
Giorgio Napolitano, emergiera como el Ãºnico referente de la polÃtica italiana por su larga
trayectoria en la vida institucional del paÃs (fue presidente de la CÃ¡mara de los Diputados,
Ministro del Interior y senador vitalicio) y por su pasado de protagonista en las filas del Partido



Comunista Italiano.

Berlusconi quedÃ³ prisionero de una realidad que ya no podÃa negar pese a su poder mediÃ¡tico
y al control de la mayorÃa de los medios de comunicaciÃ³n, incluidos los pÃºblicos. El hombre
que habÃa fundado su poder sobre la base de aplicar en polÃtica las lÃ³gicas de la
mercadotecnia y de la venta de sueÃ±os inspirados en los anuncios de publicidad, tuvo que
rendirse ante una situaciÃ³n econÃ³mica caracterizada por la implosiÃ³n del sistema industrial y
por las dificultades de unas cuentas pÃºblicas que, encorsetadas por los vÃnculos del pacto de
estabilidad europeo, no podÃan secundar sus tendencias populistas. En 1994, Berlusconi se
presentÃ³ en la escena polÃtica prometiendo una â€œrevoluciÃ³n liberalâ€•. Hoy, de aquella
promesa, no queda rastro. Al contrario, en los Ãºltimos quince aÃ±os el paÃs asistiÃ³ a la
reediciÃ³n de una de las mejores especialidades de la vieja Democracia Cristiana y del inefable
Partido Socialista de Bettino Craxi: la ocupaciÃ³n sistemÃ¡tica de empresas pÃºblicas por parte
de hombres de su confianza que contribuyÃ³ a empeorar la gestiÃ³n administrativa y burocrÃ¡tica
de la maquinaria estatal; los repetidos escÃ¡ndalos protagonizados por muchos aventureros de
su â€œcorteâ€• pusieron de manifiesto esta tendencia al latrocinio del berlusconismo polÃtico (en
este sentido, bastarÃa con recordar la bochornosa corrupciÃ³n ligada a la reconstrucciÃ³n de la
regiÃ³n de los Abruzos, devastada por un terrible terremoto en 2009). Â 

Con todo, el legado mÃ¡s dramÃ¡tico de los Ãºltimos veinte aÃ±os de la polÃtica italiana ha sido
la ausencia total de una clase dirigente a la altura de las circunstancias en una escena pÃºblica
que se ha convertido en una arena mediÃ¡tica, en la que el gobierno y las representaciones
institucionales han sido presentados como productos electorales que podÃan ser comprados por
ciudadanos-consumidores. En suma, el polÃtico como mercancÃa que se proponÃa al cliente con
una frecuencia cada vez mÃ¡s frenÃ©tica.

Sin embargo, todo esto no trajo un cambio de gobierno legitimado por las urnas, sino un
comisariamiento tecnocrÃ¡tico que nos obliga a preguntarnos y a reflexionar acerca de la vitalidad
y la calidad democrÃ¡ticas de Italia y del poder real de los ciudadanos a la hora de incidir sobre
los procesos polÃticos. La alegrÃa de los miles de italianos que se congregaron en la sede de la
Presidencia de RepÃºblica por la caÃda del hombre que durante tanto tiempo habÃa encarnado
el poder pÃºblico, durÃ³ bien poco ante la penosa situaciÃ³n en la que vertÃa el paÃs y un epÃ­
logo que casi seguramente se habÃa decidido lejos de Roma. Expresiones como â€œel riesgo de
la bancarrotaâ€•, â€œel peligro de la insolvenciaâ€• o â€œel efecto Greciaâ€• no sÃ³lo no
desaparecieron con la dimisiÃ³n de Il Cavaliere, sino que siguieron y siguen centrando la
atenciÃ³n de la sociedad. En definitiva, los italianos han entendido la situaciÃ³n en la que se halla
tanto el paÃs como el nuevo gobierno, que tendrÃ¡ que ser capaz de salvar Italia de la catÃ¡strofe
y de medidas como la suspensiÃ³n de pagos de los sueldos de los funcionarios, el
â€œcorralitoâ€• de argentina memoria, la inmediata suspensiÃ³n de las actividades productivas y
el colapso de los sistemas sanitario y educativo. En definitiva, la prima de riesgo y las dos cartas
que Trichet y Draghi enviaron el pasado otoÃ±o a las autoridades italianas (autÃ©nticos
ultimÃ¡tums sobre las duras medidas que se habÃan de tomar para â€œdar confianza a los
inversoresâ€•) fueron los que acabaron con Berlusconi, y no los partidos de la oposiciÃ³n y las
protestas que se desarrollaron en los Ãºltimos aÃ±os.

3. El ascenso de Mario Monti



El 9 de noviembre Giorgio Napolitano nombrÃ³ al profesor Mario Monti senador vitalicio de la
RepÃºblica Italiana. Fue una jugada tÃ¡ctica concebida para legitimar a quien, desde hacÃa
mucho tiempo, era aclamado por muchos como una especie de â€œsalvador de la Patriaâ€•.
DespuÃ©s del nombramiento de Mario Draghi como gobernador del Banco Central Europeo,
Monti, docente de la elitista universidad milanesa â€œBocconiâ€• y excomisario europeo en los
aÃ±os noventa, era visto como la Ãºnica persona con la autoridad suficiente para â€œtranquilizar
a los mercadosâ€• y destensar las relaciones con los gobiernos de la zona Euro y del G20.

En cuanto al segundo punto, no cabe ninguna duda sobre la discontinuidad que ha marcado el
nuevo presidente con respecto al berlusconismo en tema de comportamiento y â€œsaber
estarâ€•: los chistes horteras, las alusiones sexuales, los criterios estÃ©ticos convertidos en
criterios polÃticos y las vulgaridades de toda laya han dejado paso a un estilo de gobierno sobrio,
esencial y extremadamente acadÃ©mico. En este sentido, podemos hablar de un retorno a la
normalidad despuÃ©s de aÃ±os de excesos que habÃan menoscabado la credibilidad
internacional del gobierno de Roma.

MÃ¡s complicado es poner orden a la desballestada economÃa italiana. Al respecto, el gobierno
estÃ¡ decidido en pivotar su acciÃ³n sobre el cuestionamiento de los criterios econÃ³micos
franceses y alemanes acerca de cÃ³mo salir de la crisis (sobre todo en relaciÃ³n con la negativa
alemana de crear los eurobonos) y de la revisiÃ³n sistemÃ¡tica del gasto pÃºblico finalizada a una
mayor eficiencia de algunos sectores estratÃ©gicos (in primis, educaciÃ³n y sanidad), frente a los
recortes generalizados que impuso el gobierno de Berlusconi en todos los sectores de la
economÃa sin ningÃºn criterio ni prioridad.

No han faltado las crÃticas dirigidas al mismo Monti, considerado poco independiente respecto al
poder de los bancos por su pasado de consejero de Goldman Sachs y por el potencial conflicto
de intereses que afecta al nuevo Ministro de Fomento, Transportes e Infraestructuras, Corrado
Passera, exdirector del potente Banco Intesa. No es de extraÃ±ar, pues, que los presupuestos
del nuevo gobierno, llamados â€œpresupuestos Salva Italiaâ€•, hayan sido vistos como un
programa econÃ³mico impuesto por la UniÃ³n Europea y el Fondo Monetario Internacional antes
que como un programa consensuado y apoyado por las fuerzas parlamentarias. PiÃ©nsese en el
ya citado aumento del IVA y en la reforma de las pensiones anunciada por una lloriqueante
Ministra del Trabajo, Elsa Fornero. En fin, no han sido pocas las crÃticas a unos presupuestos
que han aumentado la carga fiscal de los asalariados y de la clase media y que no han tocado las
grandes fortunas y las rentas de aquellos que se habÃan enriquecido, a menudo de forma opaca,
mediante la especulaciÃ³n financiera. En resumidas cuentas, se ha hecho muy poco para
concretar el propÃ³sito de repartir los sacrificios de manera progresiva.

A la indudable mejora de la relaciÃ³n con las instituciones internacionales se ha sumado â€”como
indican los sondeos de opiniÃ³nâ€” una cierta confianza que los italianos han otorgado al nuevo
gobierno, que seguramente procede del miedo a que el paÃs pueda declararse en bancarrota y al
clima de casi unÃ¡nime aprecio hacia Monti que han manifestado partidos polÃticos y medios de
comunicaciÃ³n. Sin embargo, despuÃ©s de las fiestas, el gobierno entrarÃ¡ en una fase que
probablemente no serÃ¡ tan serena dadas las expectativas relacionadas con el crecimiento
econÃ³mico, la recuperaciÃ³n del poder adquisitivo de la sociedad y la mejora de la ocupaciÃ³n,
lastrada por millones de jÃ³venes afligidos por contratos precarios y sin garantÃas de futuro. Sin



olvidar el problema de los numerosos Expedientes de RegulaciÃ³n de Empleo que han atacado al
sector industrial â€”grande y medianoâ€” y las amenazadoras propuestas de reformas del
mercado laboral y de los convenios colectivos que ha propuesto el supermanager de la FIAT
Sergio Marchionne, que de momento han encontrado una dura respuesta sÃ³lo por parte del
sindicato del Metal de la CGIL. Â 

En definitiva, todos los problemas que aquejan al paÃs estÃ¡n sobre la mesa y el primer semestre
de 2012 serÃ¡ decisivo para el futuro del gobierno de Mario Monti. La alternancia de seÃ±ales
negativos (la certeza de la recesiÃ³n y el aumento de la prima de riesgo, que antes de Navidad
volviÃ³ a los 500 puntos) y de posibles medidas positivas como la implantaciÃ³n de los eurobonos
(sobre los que, recientemente, hasta la canciller Angela Merkel parece haber asumido posiciones
no tan intransigentes como antes) perfila un futuro incierto y nebuloso. Por otra parte, el 2012
serÃ¡ un aÃ±o de importantes citas electorales â€”elecciones presidenciales en Francia y
Estados Unidosâ€” que podrÃan tener repercusiones de envergadura en la gestiÃ³n de la crisis
global. En el caso de Italia, tendremos que ver si se llegarÃ¡ al final de la legislatura (2013) o si
los partidos retirarÃ¡n la confianza al gobierno de Monti (sobre todo el Pueblo de la Libertad, que
aÃºn no ha aclarado si Berlusconi volverÃ¡ a presentarse como candidato para las prÃ³ximas
elecciones generales). Asimismo, tendremos que evaluar la actitud y las decisiones del
centroizquierda, que actualmente lidera los rankings de preferencia en los sondeos pero que
podrÃa pagar las divisiones internas o el descontento popular en el caso de que Monti no
consiguiera mejorar, junto al estado de las cuentas pÃºblicas, el crecimiento del paÃs y la
precaria situaciÃ³n de las familias, de los jÃ³venes y de las mujeres.

4. El futuro incierto de Italia

Italia se encuentra en una encrucijada: precisamente en el aÃ±o en que celebrÃ³ el 150
aniversario de su unificaciÃ³n, la crisis econÃ³mica estuvo punto de hundirla. EstÃ¡ claro que el
paÃs necesita una clase polÃtica capaz de mirar mÃ¡s allÃ¡ del pequeÃ±o horizonte de sus
poltronas y seguridades parlamentarias, con una nueva y robusta propuesta polÃtica capaz de
enfrentarse a los cambios estructurales que han transformado de manera profunda su sociedad y
su modelo econÃ³mico. Una nueva clase polÃtica portadora de una perspectiva de largo alcance,
que sea capaz de confrontarse con las nuevas dinÃ¡micas de un mundo cada vez mÃ¡s
multipolar, interdependiente y que impone la apertura a nuevas realidades como la china, la
brasileÃ±a y la india. Y tambiÃ©n, que sea capaz de volver a ser protagonista en Europa,
favoreciendo la superaciÃ³n de un modelo de UniÃ³n Europea demasiado ligado a la esfera
econÃ³mica mientras se hace urgente la necesidad de un nuevo perfil social y mucho mÃ¡s
participativo en cuanto a las decisiones que se han de tomar sobre el futuro de la poblaciÃ³n del
Viejo Continente. No hay otra alternativa para contrastar el esquema antidemocrÃ¡tico de
globalizaciÃ³n impuesto por la hegemonÃa del pensamiento neoliberal. Es un desafÃo duro,
desde luego, pero Italia podrÃ¡ recuperarse sÃ³lo si vuelve a hacer suyos aquellos valores y
virtudes que parece haber perdido en los Ãºltimos aÃ±os: responsabilidad, coraje, coherencia,
honestidad y justicia social.
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